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1. •Toilettes* ae paseo.

1 LAS SEÑORAS
I Venta en todas las Farmacias de Espa
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4Ô KL ECO DE LA MODA

Próximo á publicarse por El Eco de la Moda.

UNIVERSALLA COCIN À
arreglo de la obra de Edmundo Richardin: El Arte de bien comer, 
por A. Blanco Prieto^ conteniendo más de 1,200 Recetas prácticas para 
preparar en casa los platos renombrados de los Grandes Restauranes y

Maestros cocineros franceses, y una nutrida colección de fórmulas de la Cocina italiana, alemana, inglesa, americana, española, etc., etc.
El original francés ha merecido los mayores elogios de toda la prensa francesa y extranjera y el favor de numeroso público.

4. .Toilette* de paseo

Vestido de paño, compuesto de falda en forma, circuida de doce 
bieses de paño pespunteado. Torera de astr¿kán, forma ablusada, cru­
zada delante y guarnecida con dos ñias-de botones de acero. Cuello Mar­
ceau y solapas de chinchilla. Pequíñi basquina añadida bajo un cinturón 
redondo. Mangas de codo terminadas con carteras de chinchilla. Som­
brero de terciopelo adornado de una draperla de encaje.

Mat,: 5'50 m. paño.

PARIS 1900
VINOdePEPTONÁ CATILLI

Restablece las fuerzas, el apetito, la digestion.
UHN' el mejor confortativo de los debilitados 

ancianos.enfermos del estómago,pécho.anemia.etc.

EVISTA DE LA MODA
Como la moda reclama diariamente novedades y no es posi­

ble inventar formas ineditas ni modificar hasta lo infinitólas 
hechuras de las faldas, de los cuerpos, de las chaquetas, etc., 
las modistas ponen en constante tortura su imaginación para 
encontrar guarniciones variadas, en disposiciones originales 
que diierencien los trajes, dando a cada uno un sello par­
ticular.

Ya no se sabe qué inventar para adorno de los vestidos, aun 
los de mas uso, y la fantasía mas vanada se reconcentra en los 
galones, en los bieses, en tas cintas, en los bordados que enri­
quecen nuestras toiíettes. Los bieses bordados de oro, de sedas, 
de felpillas, acentúanse con vivos de terciopelo que á su vez 
llevan un reborde de tafetán con franjita de galón de oro de­
bajo. A pesar de su complicación, ésta es una de las más sen­
cillas fantasías que se han inventado como guarnición.

Para descrinir detalladamente las minuciosidades de una 
toilette algo complicada, se hace preciso inventar palabras que 
pinten con alguna exactitud tan llamantes novedades y fantás­
ticos caprichos. Los vestidos de baile, de tul ó muselina de 
seda, van plissés, à pliegues cosidos à mano y formando grupos, 
separados entre si por estrechas ciatitas cometa, de terciopelo 
ó raso, enteramente cuajadas de perlas, engarzadas eu largos 
hilos: estas perlas pueden ser de azabache, cristal, diamantes, 
de oro, etc... El efecto obtenido por este procedimiento es des­
lumbrador, y nos recuerda las mágicas toilettes de los cuentos 
de hadas. Nada mas delicioso que estas toilettes de baile para 
jovencitas, sobre todo eligiendo el 
tul color ae rosa sobre viso de tafe­
tán del mismo color, que debe à su 
vez recubrirse de un segundo viso 
todo rosa. £1 cuerpo, abullonado sen­
cillamente en torno del escote, va 
sujeto al talle por un cinturón- cose- 
selete, alto, de tafetán rosa con pa­
sadores de coral. La falda se adorna 
con medallones de tul, bordados de 
rosas pálidas y encuadrados de guir* 
haldas de rosas pompon de muse­
lina de seda rosa. £n el centro de 
cada flor brilla una perlita diaman­
tina.

También se hacen de tafetán, de 
raso bordado de Qores de oro y seda, 
con semis de perlas á lo Luis XV, 
para esmaltar canesúes, solapas, 
carteras y galones que hacen juego 
con este género de adornos. Los di­
bujos Luis XV, Imperio y japoneses, 
forman el núcleo principal de esta 
colección de adornos, de variedad 
inconcebible. Estas clases de borda­
dos se emplean sobre todo como 
guarnición; pero cuando se trata de 
tableros, de volantes, de entredoses 
que se nacen bordar de la misma 
tela, es necesario que estas labores 
se hagan con sujeción á modelos muy distinguidos, de los que 
algunas casas poseen gran variedad. Al lado de estos bordados 
sobre sedas que hemos descrito, nay otros muchos de encaje, 
de aplicación, de Chantilly recortado, bien en flores, bien en 
otros vanados motivos, rebordados con seda, terciopelo y fel- 
pilla, sembrados de granos de perlas, lentejuelas ó bordados 
rococo.

Touuhién hoy privan soberanamente los numerosos modelos 
de botones de porcelana pintada, unos estilo Pompadour y otros 
ue metal cincelado de estrás, ó de piedras fantasia, enriquecidos 
por un arillo ae oro, de plata o acero, ó, lo que es toda.ia más 
nuevo, los botones de porcelana circuidos de terciopelo ó en- 
c»!®; juegan asimismo gran papel en la actualidad, los pasado­
res de coral turquesa y simili; la bisutería de arte moderno; las 
ancuas nebiilas de metal cincelado, formando filigranas como 
encajes; las fantasías de tafetán ó de muselina de seda esmal­
tadas de comas ae piel, que simulan motas de armiño, ó copos 
de vaporosa borrilla, ejecutada con gruesa lana de los Pirineos.

Para los lutos y alivios se emplean crespones bordados y 
recargados con motivos de perlas, de negro mate ó de crespón 
blanco, bordados también de blanco ó negro y con adición de 
perlas. De día en oia va tomando incremento el color blanco 
para los trajes de luto, y por esta razón no hay inconveniente 
en admitir para los sombreros de crespón negro las pieles 
blancas, sustituyendo á los antiguos bieses rizados de crespón 
blanco.

No es posible imaginar cuán grandiosa y rica resulta esta 
combinación de piel blanca rompiendo con la monoionia del 
fondo seco de crespón.

He aquí, de ese estilo, una toilette de luto de casimir negro. 
Cuerpo Chaqueta corto, con solapas de crespón bordado for- 
mauao palas de crespón que se abotonan à un lado. Faldón 
curto redondeado, de crespón bordado. Las solapas se abren 
sobre un delantero ae piel blanca. Falda con tabla lisa de cres­
pón y todo alrededor de la falda una ancha tira de crespón bor- 
uado. Capelina de crespón negro con drapeado de crespón bor- 
aado y una tira de piel blanca en el borde del ala. Manguito 
piano, de crespón drapeado, con doble volante, el mayor de 
inuseiina de seda negra y el más corto de breischwantz blanco. 
Encima del manguito, un lazo de crespón y muselina de seda 
negra combinados.

He aquí para alivio de luto (fig. 1) una toilette de homespun 
negro-gris. Larga chaqueta con laldones; cuello y solapas de 
terciopelo negro, incrustado ae biesecitos de raso blanco, for­
mando greca sobre el fondo. Mangas con carteras Luis XV y 
bolsillos en la parte interior del cuerpo. Falda en forma con 
delantero liso; en el bajo, franja de terciopelo negro incrustada

de bieses de raso blanco, haciendo juego con las solapas. Toca 
con fondo de armiño moteado y grupos de orquídeas de tercio­
pelo blanco.

Para jovencita, he aquí un modelo: se hace de lanilla gris 
malva; cuerpo montado por tres pliegueciUos cosidos á mano, 
en el bajo de un canesú formado de losanges de guipure. Los 
pliegues quedan sueltos á los dos tercios del cuerpo, formando 
blusa, sujeta al talle por un cinturón de tafetán gris. El cuerpo 
se cierra en la espalda bajo un pliegue redondo jiespunteado. 
La falda se monta á pliegues muy finos, formando grupos de 
seis en seis. Cap lina de fieltro gris ^sombreada por los flecos 
de largas plumas grises y lazos de raso liberty gris. Con este 
traje se lleva como abrigo un largo paletó-saco, de paño negro 
con cuello Ana de Austria, de terciopelo negro, recubierto de 
encaje de Venpcia, con un r.. torcido al borde de skungs. Man­
guita de terciopelo negro rodeado de skungs.

He aquí para niño de tres a cuatro años un trajecito de seda 
pongée color hoja de rosa. Un canesú redondo, fruncido, de 
dicua tela, cubre los homoros formando berta adornada de gui­

pure; debajo de esta berta se monta el 
cuerpo plissé à pliegues planos; en el 
bajo dos grupos ae pliegues superpues­
tos, con sus bordes incrustados de gui­
pure. Gintuión de crespón de China, 
rosa, formando gran lazo bebe por de­
trás. Mangas amplias, abullonadas á 
mitad del brazo y ajustadas en el codo. 
Volante formando cnorrera alrededor 
del puño, de puntilla guipure.

Se gastan mucho ios tejidos encor­
dados, trenzados, sembrados de plumo­
nes aielpados, en los tonos gris, verde 
ecpinata, rojo automóvil ó pequeños 
cuadriculados fantasía.

He aquí un sencillo modelo de trsje 
sastre de tejido encordado rojo auto­
móvil. La torera, formando cinturón, se 
cruza á un lado por medio de pequeñas 
palas formando ondas, abrochadas con 
notones de metal fantasía. Corbata de 
muselina de seda blanca y encaje for­
mando chorrera bajo las palas. Cuello 
recto y vuelto que desciende por delante 

en pequeñas palas, adornadas lo mismo que el cinturón con 
bordado blanco y negro. x.a parte exterior del cuello se ajusta 
mediante tres pinzas; una por detrás y las otras en ambos 
lados. La falda se monta por medio de pequeñas pinzas; el ta­
blero es plano, recortado a un lado y en el bajo á puntas que se 
abrochan á la falda por medio de botones fantasia.

Os he hablado irecuentemente de los mil modos como pueden 
guarnecerse los vestidos: uno muy bonito estriba en un semis 
de clavitos de oro o acero, que apenas tienen el grosor de ca­
bezas de alfiler, sobre fondo de paño claro, paño blanco, paño 
azul, paño rosa, para guarnecer una toilette de color obscuro, 
confeccionando cuellos, solapas, canesúes, carteras y delan­
teros. Para las toilettes elegantes nada más bonito que un bor­
dado fino rococo sobre un londo de tafetán claro ó muselina de 
seda. En una boda muy rumbosa he visto una toilette de tafetán 
azul pálido guarnecido de tafetán del mismo color á pliegue- 
cilios cosidos á mano, agrupados à distancias iguales, da tres 
en tres.

Entre estos pliegues y por encima de ellos, se habían colo­
cado bordados de rosas y de miosotis que tenían apenas el ta­
maño de las violetas ordinarias. £1 vestido, estilo Luís XV, 
tenia un cuerpo formando palas redondeadas por delante y 
guarnecidas de grandes botones pintados y cincelados, bolapas 
de tafetán azul pálido á pliegues pespunteados, con bordado 
Pompadour muy fino, entreabriéndose sobre un delantero jare- 
tado con cabecitas de tul de seda y punto de esprit blanco, cuyo 
tul llevaba un sembrado de flores Pompadour bordadas. Por 
detrás faldón-frac, en forma, á pliegues pespunteados y bor­
dados.

La falda, forma túnica, adornada todo alrededor con un bor­
dado Pompadour, se entreabre y recorta en el bajo sobre un 
tablero y un volante tul, punto de esprit, guarnecidos de flores 
bordadas.

£1 modelo 2, para jovencita, es de paño beige; cuerpo con 
grupos de pliegues pespunteados y pliegue redondo en el centro 
con un plissé á cada lado de tafetán blanco y biés de terciopelo 
negro listando el pliegue. Gran cuello de paño con adornos de 
terciopelitos negros y plissés de tafetán blanco. La falda va 
guarnecida de un ancho plissé en forma, interrumpiéndose por 
delante en ambos lados del tablero con junquillos pespunteados 
à lo largo.

Los cuerpos se forran por lo regular de tafetán, teniendo 
cuidado de colocar dos sudaderos en los delanteros y en los 
sobacos. Lo mejor es coser el forro á punto menudo, pues la 
máquina agujerea demasiado todas las costuras. Para emballe­
nar los cuerpos lo mejor es emplear-la verdadera ballena; pero 
como ésta resulta demasiado costosa, se la reemplaza con la de 
cuerno. En la actualidad se ha llegado á nacerlas muy delga- 
ditas y flexibles.

Baronesa de Clessy.

ELIXIR LÜLLÜL
enra la la y' la 
aumenta el apetito vías fuerzas desde las primeras tomas, fesúte ssjur®.
Venta: Diputación, 339, Barcelona, y farmacias de Xspaña y América.

DE LA EDUCACIÓN
Dos errores hay muy comunes entre los hombres, y muy difi­

cultosos de desimpresionarse. El primero es estar todos firme­
mente persuadidos, que los hijos que engendraron, tienen in­
genio y disposición para las ciencias. Ninguno lleva á mal que á 
su hijo se le gradúe de cobarde, de tímido, de perezoso; ni aun 
se afrenta de que se le tenga por malicioso, taimado, por lleno 
de doblez, ni aun de otros vicios morales que justamente de­
berían excitar la vergüenza, y aun la indignación del hombre: 
todo esto lo lleva con paciencia: ó tal vez no pone en ello la 
consideración; pero cuando se le llega á zaherir con que tiene 
un hijo rudo, de corto entendimiento, é incapaz para las letras, 
ésta la toma como la mayor injuria que le pueden decir. Tanto 
es lo que el hombre aprecia los dotes del alma relativos á las 
ciencias, anteponiéndolos contra toda razón à los que única­
mente le hacen dichoso y bienaventurado, que son los morales.

El segundo error, nacido evidentemente del primero, es que 
llevados de él los padres aplican sin discernimiento ni tino á 
sus hijos á las letras; proporcionándoles en su imaginación una 
carrera muy brillante, en la que al cabo de la jornada no con­
siguen otro fruto, que consumir crecidos caudales y aumen­
tarles vanamente su orgullo, lisonjeándose de que pisaron lo® 
umbrales de una Universidad ó Academia. Gloria propiamente 
vana é infundada, y que no logró otra cosa que desvanecer las 
soñadas esperanzas de un padre, que tan á su costa se desen­
gañó de que en su hijo no aparecen aquellos talentos brillantes^* 
que habla concebido una imaginación fomentada de la pasión 
más vehemente. No es menester mucho acopio de razones para 
evidenciar, que en este punto el común de los padres procede 
más por una inconstante veleidad, que por las reglas de un exa­
men juicioso y adelantado; dedicando á muchísimos, por no 
decir á todos, ó á la carrera de las letras, sin tener ninguna 
manera de ingenio, ó á aquellas artes á que no se sienten incli­
nados. Va tanto en conocer si los que aprenden algún arte 6 
ciencia tienen ingenio para ello, que si desde el principio se 
hiciese este prudente examen en los niños, no veríamos á mu­
chos que malgastan años y años sin ninguna utilidad; ni á 
muchos más, que por no haber tanteado de antemano sus luces 
para las letras, se les abandona, condenándoles para siempre á 
una perpetua ignorancia. No se puede ver sin compasión lo que 
pasa, por su desgraciada suerte, y con gran daño de la república 
literaria, con más de una mitad de niños de no mediano ingenio,, 
los que ó se quedan faltos aun de los conocimientos indispen­
sables á un hombre cristiano y civil, ó á lo menos no logran 
sino alguna instrucción muy escasa, y cuanto basta para no 
confundirlos con los irracionales. ¿De cuántos talentos ca­
recen las repúblicas, los estados, y aun la religión misma, por 
no cultivar los ingenios, que cada dia descubrimos en la pri­
mera edad? Mas; ¿á cuántos ingenios, después de conocidos, 
pudieran hacer felices muchos hacendados, si empleasen al­
guna parte de aquellos caudales, que derraman en mantener 
animales de lujo, en fomentar desde la primera edad á algunos 
niños, que además de servir al estado en destinos más honrosos 
que los que logran, vivirían en un perpetuo agradecimiento á 
sus bienhechores?

Pues para que no se malogren tantos ingenios, por falta de 
conocerlos, deberán los Padres y los Maestros examinar con 
cuidado, si tienen ó no disposición sus hijos y discípulos para 
seguir loablemente la carrera de las ciencias. Para lo cual pon­
dremos aquí las señales por las que podamos venir en conoci­
miento de si los primeros años nos descubren en los niños esta 
capacidad. Quintiliano pone por primera señal de ser el niño de 
ingenio y de esperanzas el tener buena memoria. Cuan grande 
prenda sea en los años más tiernos esta facilidad de aprender, 
lo confirma aquel dicho de Cicerón dé que la memoria es el 
tesoro, y como depósito de todos los conocimientos de las artes. 
Un niño, que en los primeros años carece de todas las ideas, 
salvo las que son muy comunes y triviales; que todavía no ha 
ocupado su entendimiento con ninguna noción de algún arte ó 
ciencia; en una palabra que no teniendo en él todavía lugar la 
experiencia por los cortos años, nace entonces al mundo lite­
rario, tiene no poco adelantado, y no se le debe pedir más que 
la buena disposición para admitir la buena semilla de conoci­
mientos sólidos bajo la dirección y guía de un sabio Maestro* 
Es esta una edad en que el hombre no puede dar un paso sin la 
ayuda de otro: porque como tiene los ojos vendados para hacer 
elección de lo que debe aprender fructuosamente, y del modo 
con que ha de adquirir estos conocimientos, se ve en la precisa 
obligación de sujetarse y ponerse en las manos de quien le go­
bierne: todo ó la mayor parte de lo mucho que le queda que 
aprender, le ha de entrar por el oído, que es lo mismo que decir 
que cuando el niño comienza á cursar las primeras escuelas, y 
á manejar los primeros libros, no lleva poco caudal, si va acom­
pañado de excelente memoria, para conservar lo que otro le 
dice, y él por sí solo no puede aprender.

Será pues del cuidado de un Maestro celoso, y de un Padre 
que no se desentiende de su obligación, tantear el ingenio del 
niño por la facilidad de aprender. Cuanto valga esta buena dis­
posición, lo conoceremos claramente, considerando que los 
primeros conocimientos que recibe la memoria, suelen durar 
toda la vida. Buen aviso para los que manejan la edad primera, 
y que les advierte con cuánto tiento y recato deben infundirles 
las primeras ideas, que les han de servir de un eterno recuerdo, 
para conocer el carácter del primer Maestro que les enseñó. En 
lo cual sucede una cosa muy particular y que á algunos les 
trae confusos, y es, que muchos en su ancianidad perdieron la 
memoria de cosas harto notables que les acaecieron en su ju­
ventud, y conservan muy fijas aquellas primeras ideas que re­
cibieron en la infancia, y para decirlo así, dentro de la misma 
cuna. Cesará la admiración si se considera que los primeros 
conocimientos que ocupan la tierna memoria de un niño, tienen 
con ella la misma proporción, que el primer licor que ocupa 
una vasija. „ .

Rodríguez de San jóse.
(Continuará.}

no MAS REUMATISMO
10 cura el maravilloso .

AOEITE DE LA ANCIANA RAMON 
Precio: S ptas. Por correo certificado: •**•. — Loa pedidos i la Admi­

nistración do este periódico, Rambla del Centro, 8 y 10, Barcelona.

CORTE Y CONFECCIÓN
Cuerpo-frac

He aquí una prenda con delanteros vagos, drapeados en la 
cintura, mientras que en lo alto se vuelven para formar 
ambos lados una solapa flexible.

GLICERO-FOSFílTO-COíáPIIESTO botta & balta. sable para combatir el raquitismo, osteomalacia, mal de Pott.M el embarazo, triunfa en la pubertad (histerismo, menstruación, clorosis, anemia) y en la aú
cencia. Eficaz en el agotamiento físico é intelectual. Aprobada y prescrita por el Colegio de Médicos de Barcelona.—Rámbla de Cataluña, 21, Baroelona.—Principales Farmacias.
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EL ECO DE LA MODA H

T « psnalda es plana, sin costura, con un cuello cuyo borde se 
onnrtft en diminutas puntas, parecidas á las de las solapas. el inteHo? del cuerpo; chaleco de terciopelo ó de raso, 

íísTírSissíilssí’i ud.»».. form, 
pinta en la parte central de la eepalda y se Interrumpe en la 
‘“’nn'“'c“inU6n%'e'paño ó de terciopelo, rodea el talle hasta el 
horde de los delanteros, cuyos pliegues sostiene.

La Langa es corta y se interrumpe precisamente bajo ÿ codo, 
ni hoSa sé recorta á puntas sobre un abuUonado de raso blanco, wrmínXpTóní puío de tejido parecido al del cinturón.

Si se emplea un género, sea paño ó lanilla, de 1 10 m. de an- biseempie» 8 chura, se le conserva el pliegue del 
fabricante; de este modo, puede 
cortarse doble cada pieza.

Los patrones se disponen como 
indica el grabado; primeramente 
el patrón del delantero contra la 
orilla, después el de la espalda á lo 
largo del pliegue: dicha espalda 
resultará así de una sola pieza, sin
costura central.

La haldeta irá también sin cos­
tura en el centro: el patrón se co­
loca de manera que la mitad de la 
mitad de la espalda caiga á lo largo 
del pliegue; asi el borde lateral 
puede tomarse al biés. A un lado 
se pone el patrón de la manga, cor- 

sí tado al hilo, y el del puño en sen- 
' tido de la anchura; el cinturón y el 

cuello salen de las escotaduras: 
el cinturón al hilo en sentido deja 
anchura, el cuello también al hilo 
en sentido de la altura, en la es-OIA ----------------- í -

nalda; la linea central de ésta se coloca sobre el pliegue del 
tejido. El cuello va sin costura, y termina en las del hombro.

El chaleco y el bullón de la manga se cortan comunmente de 
raso por cuyo motivo los dejamos aparte: uno y otro se toman 
al hilo. También se les puede hacer de terciopelo ó de cualquier
otro tejido fantasía. . - a

Nuestro patrón se compone, pues, de siete Pjezas de ó 
de lanilla: delantero; mitad de la espalda, mitad de ^“ baldeta- 
frac; manga; mitad del cuello; mitad del cinturón; P"^?, 
tres últimas piezas pueden ser de terciopelo ó de tejido fan­
tasía); mitad del chaleco; bullón de la manga. anón*

Para una persona de mediano talle, cuyas dimensiones sean, 
vuelta de pecho. 1 m.; contorno de cintura, 0 60 m.; longitud de 
espalda. 0 40 m.; longitud del delantero,haco 0 24 m,- longitud de manga en el codo, 0 62 m., longnua 
Se man^gaeïïa sangría, 0 48 m., le aquí algunas indicaciones 
métricas precisas para ejecutar este cuerpo. • monta

Se da 0'44 m. de longitud á la espalda y la haldeta se “onta 
á 0 04 m. del borde inferior. A la altura de la vuelta J®} P®®^?’ 
la espalda tiene 0'42 m. de anchura total, y cada delantero, 
0'29 m. A esta altura el borde del delantero ®® 
formar una solapa que tiene 0 13 m. de anchura al nivel de

I" TV'

de Java. (Véase el conjunto en el n.*
Hoja de otoño oscuro. Hoja de otoño.

i. Verde reseda claro, g Granate oscuro.

;

88 verde reseda oscuro. |S Verde reseda.

a. -Icreer dibuje del tapete en cañaniaae
Granate. Granate claro.

40 y la 1.* y 2.' parto en los números 48 y 51.)

Rojo Luis xni oscuro.

.RKinaxO de Java. La torcera parte de este lindo tapete
a. Tercer dibujo del tapete de moaa en ® .. nuestras lectoras Idea del rico y bn-

se añadirá á las dos primeras, publicadas en os • comenzada, pronto les será dable admirar
Uante efecto que produce esta labor. Continuando, pues, la obra

hlíÁ Rojo Luis Xin claro seda. Hi Tela Java.
con placer en su mesa ese tapete X”dia"cuUad“aVgL^^^^^ Pantos que cambian e

matî^de las l^nXy teuni/los “uXdo perfecta armonta. El croquis u.-88W representa la labor tamaño natura .

...jdiamiOliM WH® 

! . l

punta. Cada delantero forma, en el bajo, tres pliegues perdidos 
que constriñen la amplitud y separan el borde del delantero de 
la linea mediana del chaleco. Esta separación es de unos n 09 m. 
El chaleco tiene, pues, en el talle una ancoura total de 0 18 m. 

La altura de la haldeta es de 0'33 ro. en la punta y 0 -4 m. en 
el sobaco; el contorno del bajo tiene 0 48 m. para cada mitad. 

la amplitud se ajusta en dos pliegues 
planos formados en cada lado de la 
linea del centro de la espalda.

La altura del cuello es de 0 13 m.; 
la de la manga, 0'48 m.; la del bu­
llón, 0 35 m.; la del puño, 0 06 m., 
reducida á 4 por medio de nn pliegue 
transversal, profundo de 0 01 m.

Una vez cortadas las piezas (con 
anchas costuras para rectificaciones 
ulteriores), se hilvana los patrones 
sobre el tejido. 

Colocado el fondo de cuerpo sobre 
el busto, ajustase la espalda, 
plana, por medio de alfileres. Des­
pués se drapea los delanteros, 
viendo las solapas y formando tres ó 
cuatro pliegues en el talle.

El chaleco se coloca sobre el de­
lantero y se cose, de cada lado, en el

’ 5

El cinturón se coloca 
delante.

El cuello se monta por

fondo de cuerpo.
Cuando las piezas están así dis­

puestas, se retira el todo, se meten 
los sobacos en el envés, se cosen y 
se arman de ballenas. Luego se orla 
el bajo del cuerpo y se le hace muy 
corto delante para que exceda de él, 
hacia abajo, el cnaleco.

La haldeta se coloca plana, for­
mando dos pliegues en cada lado de 
mitad de la espalda, que después se 
planchan fuertemente.

en mitad de la espalda bajo el brazo y 
medio de costura, asentando el forro

^"se^haceín fondo de manga muy ajustado, 
el bullón y cosiéndolo de alto abajo; la amplitud se recoge del
^^En eíVajo se coloca el puño, el cual se ajusta sin dificultad 
combándolo un poco en el codo y en la sangría. , ,

Preparada la hoja de encima de la manga, recortadas las 
puntas y orladas de un falso dobladillo de raso blanco, se 
adapta aquélla frunciéudola, y se mete en la costura de la san 
gria del fondo de manga. . a innilla.®La confección de estp cuerpo requiere l'oO m paño ó lanilla 
para el cuerpo solo, y I'IO m. terciopelo ó tejido fantasía.

Liselottb.

X. Kléaante porta e-pillo», bajo forma de una magnlflca marl- 

rodeadas de punto de cruz y gnhre fina felpilla rosa

dos clavillos* color de ámbar simulan los ojos del insecto.

■.'.2

SGCB2021



î

,œ

:W

iji'IK
».

> i

¥ / i i »5

^7® 

w

w«

.•'ÿi

Es§

VJ

OBà Oh iil^

1Í

!g
i’(^

O a

Í

•.w

d© pKAcoa "" T» W©stido d© |/Año nc£ro v t©FAíAn*i<> i?oi/4n jDMtda de un bids de tafetán blanco, terminando á cada lado de la tabÍá delante^ In nn^an^ guar- 
de faldón largo y ligeramente cruzada á un lado, ostenta la misma guarnición aue ll faVda «baqueta, 
terciopelo sirviendo de marco á un plastrón de guipure colocado sobre visn a 1®' redondeado do paño, 2 m. tafetán. O-M m. terciopelo. - 11. Tea.X de Mat.: 6 m. 
redonda, guarnecida de jurquillos pespunteados que forman á un lado lacitns ®’‘V® Falda 
Torera de paño escotada en redondo, dejando visible una camiseU do tercioneM sHaZa^h®®® ‘’«terciopelo, 
botoncitos dorados Esta torera, rodeada de un junquillo pespunteado so crn7Í*nk^H®r°®J^® i?®*^ delante con 
adornada con lazos idénticos á los de la falda. Mangas anchas en el bajo ’ guarnecidas do ^np« bgoramente y va 
sobro un puño de terciopelo. Mat. 6‘50 m. paño, 2 m. terciopelo -III w/.tiïï» h k**® P«®P““tes y cayendo 
11.0 «el «lamo »«nu. La falda ostenta*^ un 'volante ení fS^ma Inter'rXK Sí IdoTn?:?? ff'*: ?
«1 cual va encuadrado por dos junquillos pespunteados. Los mismos iunuiiHinf «• roJ;^*^®® ^® i® tabla delantera. 
El cuerpo, modelando el busto, so compone de espalda sin costuré y de^lanté?o sin ShJia *a“hn ’®1®“*.® forma, 
y guarnecido con dos tirantes de paño pespunteado y grupos de botoncitos de^crtJtai ’p!? iV ®^® V5®f®“®“te 
ciopelo. Mangas do codo rodeadas de un biés. Sombroso do flXo adornado de «t® ter- 
ertrás Mdf. 6 m. homespun, 1 m paño. C-nturón de tejido de goma cîavoÆo SÁir/ ®®® 
de ancho. Hebilla de plata antigua. - IV, Ve. ti do <i¿ i.nHirS^r«®ï?ïriaDiez centímetros 
«olor. Rodea la falda un biés de terciopelo coronado por un junquillo pecDun^ado’^fÓrmTn**^’^ ’^ «el niie»«o 
modelando el busto, va guarnecido de una aplicación do tw-iiooolo fe^S^KS aaA ondas. El cuerpo, 
simulando torera. El delantero se adorna con dos órdenes de botóncitcs dolados C^ll^^tii’dA®?”®*®’”!®’ 
Manga, de codo con los extremos de terciopelo. Sombrero de fieltro adorna°dode unÍ"dr?perVa de ter^TJiie

CREMA Y POLVO CHARMERESSE “^’SsraiaffiSé^® ga nndt tn lai printlpaiu tarbarlai, Parfumeiiatt Farmaelatï Bazt

ciopelo! «In-uroQ^de caukù dp 1 terciopelo recogido por una hebilla. Mat.: 6 m. lanilla, l‘5O m. ter- 
magniflca hebilla olata antiiri-n*^^ ®*®7®toado de acero, de diez centímetros de anchura y con una 
guarnecida de Kalonàtûs dB^^^^ •«“•ne., de im« marrón, compuesto de túnica 
sobro un fóado^e raída AnlL'^a^'innH’^df '’°, '^^‘^’’te en forma pliaaé al través: el volante va colocado 
Cuerpo guarnecido de ealoneq dp*nrA%^í. .™®¿rón colocadas sobre la costura de la tabla delantera. 
tercioDe% marrón AoheaeinnPB a Pequeña berta de guipure, terminada en pequeñas lazadas de 
Mat.:7ni lanilla 60 m eaión „ t®*'<;iopelo. Mangas-blusa con puño, acornadas con galón de oro. 
«r¡, Cler.tte Faid^'con í® "»• ®‘“‘’ <»« terciopelo estrecha. - VI. Vc«.ld> de lanflm 
pequeñas palas adornadas ron t°í®’ ® pliegues planos a cada lado, guarnecida en el bajo con 
un cioturon de tjrci meló rorrád/'nnp h ‘^® acero. Pinzas en la cintura. Cuerpo-blusa recogido bajo 
solapas con itrual iruarnip’ióo Phaia^I Guarnición de pequeñas palas, adornadas de botones. Cuello- 
Corbata do terpin^ain M.nn-* planO ÚB soda lisa, terminando en cuello recto guarnecido do terclcpelo. 
terciopelo Mat • laniii/V sobre un bullón de seda, ceñido por un puño adornado doUsa. attSÏ d^ iÎÀmÆ ® J®’ ^«rciopolo. - VII. VoBUdo de lanilla móntie. Falda redonda, 
narto alta, escotada .sobro ° motivos. Cuerpo blusa con junquillos pespunteados. ’ 
Mangas-blusa con volante adnr^Ho'n*^^ fodeada de junquillos pespunteados. Cinturón de cauchu. 
Vlll. Veetido de P®spunteados. Puño liso. Mat.: 1 m. tejido, 0‘50 m. bordado. — 
forma, coronado ñor una serio do nr' pltaaie a plieguoclllos lenceila, seguida de un volante 
blanca. Cinturón de tercionelo nwo^®iS>S“ y canesú bordados en negro sobre seda

ciopelo negro. Mat.. 14 m. seda, 20 m. cinta de terciopelo, 0’40 m. terciopelo.
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X « u * , .,a-eo -I Toca Garden, de homespun de todos matices, muy drapeada
5. Sombrer a y trajeado paaeo. - I. locawa .„ía„ fantada —II. S. nibrcro 

y adornada á la izquierda con una pluma cuchillo natural, fijada por un < terciopelo negro. El borde 
H..., M. a. pluma da cl.oa azul pálido, con adorno, zobr. ,1 ala, do de varloa ton.z, ador­
es de raso azul colocado debajo do terciopelo negro. III. Hcm raro o, ,>.,,00 da roño K'l* 
nado de terciopelo de dos matices, P.uma penacho, originalmente co oca pospunteado. 
plata, compuesto de falda en forma, guarnecida, á cada lado del ta e>o, ® cruzado guarn cldo de jun- 
Chaqueta de espalda con costura, costadillos do espalda y delantero, y ® muselina de seda drapeada y 
quinos pespunteados. Cuello vuelto, formando solapas que rodean un de un 
terminan en cuello. Mingas de codo. Toquilla de terciopelo negro^drapea , , _ vcNtUo de 
chou que sujeta una pluma de ave del paraíso.-Jfuf..-6 m. paño, 0 /5 m. mu^ in junquillos pespun- 
pedo flexible berenjena Falda con tabla delantera, á la que sirven -i-nas rodeadas de un junquillo 
toados. La chaqueta, ajustada, ligeramente cruzada, se vuelví Mangas de dos costuráis, 
pespunteado, el cual continúa por el delantero y el bajo de la haldeta. C

PIANOS ORTIZ Y COSSO

'•■;xtr7r^;7z^
. ■ „„ niastióQ de terciopelo terminado en cuello. Mangas guarnecidas en el bajo do un junquillo pes- 

““'ÎÔadÔ’simulando solapas. Toquilla drapeada de terciopelo, adornada con dos plumas tendidas y sujetas por 
punteado sim 1*50 m terclonelo-Vil. Tetldo ac homeepun eolor tabaco y palio

Falda lis; forrada ce tafetán. La chaqueta, ajustada y ligeramente cruzada por 
♦ izn rnaollade aplica I nesdepafio graciosamente dispuestas. I-sta chaqueta, rodeada de un Jun- 

mtoado se abro ligeramente en lo alto sobre un plastrón de seda, drapeado, sirviéndole de marco 
quilloiesp , termina en solapas. Mangas do codo. Sombrero de fieltro ademado do terciopelo y de 
una^pluma encorvada. Bajo el ala, un poco levantada, descansa un apaftado de terciopelo. Mat.: G m. pano, 

1'50 m. seda.
Primera y única fábrica españ'ola montada con todos los adelantos 

modernos para la producción anual de 1,100 planos. Eipor- 
tación. — Talleres, Salones y Oficinas: Ramalleras, 19, Bakcei ora.—
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U WL ECO DE LA MODA ________________________

UWA COARTADA
POR 

Fortunato du Boisgobey
f Continuación)

— En cuanto á eso, señor cura, no puedo decíroslo, por la 
razón de que lo ignoro. El señor juez de instrucción, que me ha 
hecho el honor de escucharme detenidamente, ha tenido á bien 
notificarme que habla citado para hoy ¿ varios testigos muy 
importantes, y vos sois uno de ellos. También me ha dicho que 
después de interrogarlos tomarla una resolución definitiva é 
inmediata, y hasta me ha invitado á estar á su disposición toda 
esta tarde, para el caso de que necesitase completar los infor­
mes que yo le he suministrado. Esto es lo que me ha traído al 
palacio, y me regocijo de haber venido temprano, puesto que 
tengo el gusto de encontraros. Espero que un día tan bien co­
menzado concluirá bien — añadió alegremente Julián, — y que 
la pobre familia del cazador furtivo os bendecirá esta noche.

— Que el Señor os oiga, caballero. Ahora me parece que tarda 
esa audiencia del juez, que me inqnietaba y espantaba casi.

— Pues creo que no esperaréis mucho, pues tratamos con el 
magistrado más puntual de todos, y no me extrañaría que se 
adelantase á la hora.

— ¿Conque pensáis, caballero, que voy á saber cómo se llama 
ese hombre que ha estado á punto de hacer condenar á un ino­
cente en su lugar? Dispensadme que insista; no es tan sólo por 
curiosidad, sino por el interés que me inspiran mis protegidos; 
esto me impulsa á preguntar...

— ¿Cómo se llama el asesino de Miguel? Me recordáis que ya 
debía habéroslo dicho; pero quedaréis muy sorprendido cuando 
sepáis qué ese miserable es...

Estaba escrito sin duda que la confidencia no llegara á su fin, 
pues en el momento de completarla, prenunciando el nombre 
del asesino, Julián se detuvo, llevóse la mano al sombrero y 
saludó respetuosamente á un caballero vestido todo de negro 
que acababa de aparecer en el corredor. El padre Juan recono­
ció al punto al recién venido: que no era otro sino el juez de 
instrucción, y que después de saludar amistosamente al joven 
abogado, se adelantó con marcada deferencia.

— Señor cura — dijo cortésmente, — os doy gracias por haber 
venido antes de la hora que señalé á los demás testigos, porque 
esto me permitirá hablar más detenidamente con vos para que 
me ayude con sus luces á resolver sobre un caso muy espinoso.

El cura se inclinó; no esperaba aquel principio, y parecióle 
de buen agüero.

— Si queréis tener la bondad de entrar en mi despacho — 
continuó el juez, — tendremos tiempo de hablar antes de que 
llegue el escribano. En cuanto ávos, querido maestro — añadió 
dirigiéndose á Julián, — confio en que no os alejaréis del pala­
cio, pues no ignoráis que necesitaré volver á veros después de 
la sesión, que tal vez será larga. Enviaré á llamaros apenas 
concluya.

Y el magistrado, abriendo la puerta de su despacho, hizo 
pasar delante al padre Juan.

La habitación donde lo introdujo se asemejaba á todas aque­
llas cuyo destino es servir de teatro á las primeras escaramu­
zas entre la justicia y los detenidos.

Naturalmente, los jueces tienen elección de sitio y la ventaja 
del sol, es decir, que se sientan de espalda á la luz, la cual se 
refleja por el contrario en pleno rostro del detenido, de lo cual 
resulta en la colocación de los muebles un arreglo casi inva­
riable. Aquel gran despacho, con el sillón clásico de tafilete 
verde para el magistrado, que se sienta lo más cerca posible de 
la ventana; al lado, una mesa y una silla más modestas para el 
escribano; en frente otra silla aislada para el detenido ó testigo 
interrogados, y más lejos, cerca de la pared, el sitio del gen­
darme de servicio, que apenas lo utiliza más que para dormir.

Por esta vez, el juez, cambiando las costumbres de la ins­
trucción, adelantó una butaca para el cura de Gbarly y le hizo 
sentar á su lado. Era un hombre de mundo que recibía á un sa­
cerdote venerable, y no un magistrado que requería su testi­
monio.

— Señor cura — dijo amoldando su lenguaje á sus modales, — 
no os hubiera impuesto la obligación de abandonar durante 
todo un dia el presbiterio de Charly-sous Bois, si no hubiera 
habido necesidad absoluta. Se trata, por supuesto, del asunto 
Roberto Martin.

— He dicho todo cuanto sablá — se apresuró á contestar el 
padre Juan.

— No lo dudo, señor cura, y por lo tanto no os he mandado 
citar para interrogaros de nuevo, sino más bien para pediros 
ciertos informes.

— ¿Sobre la familia del cazador furtivo? ¡Ah! caballero, con­
fesaré que me intereso vivamente por ella, y si fuera posible 
mitigar en su favor los rigores del reglamento de la prisión, os 
lo agradecería mucho, pues la pobre mujer con quien se casó 
solicita permiso para ver á su esposo, y yo me atrevo á decir 
que su visita no tendrá ningún inconveniente.

— En este momento, y mientras que la instrucción no baya 
terminado, es cosa imposible; pero puede ser que muy pronto, 
por ejemplo mañana, no sería necesaria esa autorización.

— El sobrino del señor conde de Brannes no se engañaba 
pues, cuando hace un momento al decirme que esperase...

- Q je yo darla en beneficio do ese Roberto la providencia de 
no ha lugar ¿no es verdad?

— En efecto, el señor de La Chanterie me ha dado á entender 
que la inocencia de ese desgraciado se habla reconocido.

— ¡Obi aun no hemos llegado á eso; pero es muy verdad que 
la instrucción ha tomado otro giro á causa de nuevos hechos, 
y que si ciertas sospechas se confirman, se podría poner al pri­
sionero en libertad.

— Ese joven me ha dicho que se habla descubierto al cul­
pable.

— ¡El culpable! Eso es ir demasiado de prisa; pero en fin, hay 
presunciones bastante graves contra un hombre que segura­
mente no tuvo jamás la menor relación con el cazador furtivo, 
y à quien conocéis perfectamente, señor cura.

— ¡Yo, caballerol
— Le habéis visto muy de cerca en una circunstancia reciente, 

pues ese hombre es el rico extranjero que habita en Gbarly 
una propiedad llamada en el pala pabellón de los Serbales.

— ¡Gómo! ¿Se trataría del señor‘Wassmann? — exclamó el 
cura estupefacto.

— SI — contestó el juez, — y veo que os extraña tanto esta 
acusación como me extrañó á mí cuando el señor de La Gban- 
terie la formuló á mi presencia.

— En efecto, jamás hubiera creído que un hombre que figura 
en la alta clase de la sociedad...

— Esta no serla una razón absoluta para que fuere inocente, 
y la experiencia me ha enseñado que una gran posición en el 
mundo no era siempre una garantía de honradez, como no lo es 
tampoco la riqueza; mas el extranjero de quien se trata ha 
tenido siempre excelente reputación en el pueblo de Gharly... 
por lo menos así me lo aseguran, y yo os agradecerla, señor 
cura, que me dierais vuestra opinión sobre ese hombre.

— ¡MI opinión! No tengo ninguna, ni puedo tener, pues apenas 
he visto dos ó tres veces á ese alemán.

— Dispensad; ¿no se hallaba algunas horas antes del asesinato 
en un coche que estuvo á punto de aplastar á un niño en la plaza 
de la Bastilla?

— Es muy exacto, caballero — contestó el padre Juan, — el 
pobre muchacho habla caído bajo los pies de los caballos, y 
la pobre mujer que le llevaba estaba aturdida. Por fortuna, no 
les costó más que el miedo.

— Olvidáis añadir, señor cura, que ese niño debió la vida á 
vuestra generosa abnegaciin.

— |Oh! caballero, no hice más que cumplir con mi deber.
— Un deber peligroso, y heroicamente realizado; pero ¿hizo 

el señor Wassmann el suyo? ¿cuál fué su actitud en el acci- 
•dente?

— Tal vez un poco más de indiferencia de la que convenía en 
aquel momento, aunque creo que no comprendió al punto toda 
la gravedad de la caída de Marcelo; pero acabó por conmoverse 
y se informó del domicilio de la mujer Ledoux...

— ¿La prima del desgraciado guarda?
— Sí, señor; la que había recibido por la mañana aquel extraño 

aviso anónimo. Debo añadir que el señor Wassmann se apresuró, 
según me han dicho, á ir por la noche para entregar al niño una 
suma bastante crecida para indemnizarle del susto.

— Ya lo sabía — dijo el juez con aire distraído. — ¿Puedo pre­
guntaros ahora, y en este momento es el hombre y no el magis­
trado quien se dirige á vuestra lealtad, puedo presruntaros si en 
vuestra alma y conciencia creéis que el señor Wassmann ha 
podido cometer el crimen que estoy encargado de perseguir?

— No, señor; seguramente que no, y á decir verdad, ni aun me 
explico una acusación que nada parece justificar, porque es 
imposible ver el menor motivo para semejante acto. Ese ex­
tranjero ignoraba tal vez hasta la existencia de Miguel. ¿Por 
qué le habría matado?

El juez de instrucción sonrió y repuso encogiéndose de 
hombros;

— Razonáis, señor cura, con arreglo á un axioma judicial cuya 
aplicación es fundada en la mayoría de casos: Is fecit eui prodest, 
el autor del crimen es aquel á quien este es útil, decían los 
antiguos legistas, y no se engañaban; pero no se ha de olvidar 
que el gran móvil de los actos culpables, el interés, no aparece 
siempre con claridad, sobre todo al principio déla causa. No se 
sondea de la primera ojeada la conciencia de un hombre, ni 
menos su pasado; para conseguirlo se necesita tiempo y pa­
ciencia, sagacidad y un poco de suerte. Asi como vos, no veo 
qué especie de beneficio puede obtener un alemán reciente­
mente establecido en Francia del asesinato de un guarda bosque 
del señor conde de Brannes. Nada prueba, sin embargo, que más 
tarde no descubriremos que han existido entre ellos relaciones 
de las cuales pudo nacer el odio y hasta el deseo de venganza.

El padre Juan había escuchado con toda la atención que me­
recía ese curso abreviado de derecho criminal; pero no estaba 
mucho más convencido de la culpabilidad del señor Wassmann.

— Me admira mucho, señor juez — dijo, vacilando un poco, — 
la exactitud de vuestras apreciaciones: pero ¿me sería permi­
tido preguntaros si las presunciones contra ese extranjero se 
fundan en pruebas positivas sobre hechos actuales?

— SI, señor cura, y para que no dudéis, voy á poneros al co­
rriente del estado de la instrucción y de la marcha que ha 
seguido. Ya sabéis que las pruebas materiales abundan contra 
el llamado Roberto Martin: su presencia en el bosque de la 
Béliére en el instante del asesinato, los dos tiros de la carabina 
uno después de otro, la semejanza perfecta de los proyectiles 
extraídos de su herida con la de los encontrados en el campo 
del faisán, y los tacos recogidos junto al cadáver: en todo esto 
hay lo bastante para hacerle condenar diez veces, sin hablar de 
sus antecedentes, que son detestables.

Un solo hecho se explicaba con mucha dificultad y es el de la' 
carta anónima. Por lo tanto fijé en este punto toda mi atención, 
ordenando las investigaciones más extensas para encontrar el 
autor de aquella carta comprometedora; pero no se ha podido 
obtener nada en claro de la comparación de la escritura con la 
de todas las personas á quienes un lazo cualquiera podía rela­
cionar con este asunto.

He llegado á creer, y aun no se me ha demostrado lo contrario, 
que la carta procedía de alguna mujer perdida en los centros 
bajos parisienses frecuentados por ese Roberto, y encaminaba 
mis investigaciones en este sentido, cuando recibí la visita dej 
señor de La Ghanterie. Este joven es muy querido y apreciado 
en el palacio; ha demostrado ya mucho talento en el foro, ocupa 
una buena posición en el mundo, y es sobrino del señor conde 
de Brannes. Por mi parte hago mucho caso de él, y debía tener 
en cuenta las nuevas indicaciones que me traía.

— ¿Y ha descubierto el origen del billete misterioso?
— No; tan sólo asegura que está sobre las huellas de su origen, 

pero ha venido á referirme un hecho que le es personal, del que 
parece resultar que el señor Wassmann es por lo menos cóm­
plice del asesinato; y ha apoyado este hecho con pruebas mate­
riales y afirmaciones tan categóricas y precisas, que era mi 
deber ponerle en claro inmediatamente.

Sin embargo, la cuestión era muy delicada, porque si daba 
curso á la declaración de La Ghanterie, un hombre importante 
y considerado se encontraría de pronto sometido á una acu­
sación capital, y esto por efecto de circunstancias tan singulares 
como imprevistas. Por lo tanto he creído obrar con extremada 
circunspección, y comenzado por tomar secretamente informes 
sobre ese extranjero. Los que se han obtenido no son desfavo­
rables, puesto que resultaron casi nulos. El señor Wassmann 
es casi desconocido en la embajada de Austria, aunque pre­
tende haber ocupado un lugar de importancia en el ejército 
austríaco; todo cuanto se ha podido saber sobre él es que llegó 
á Francia en la primavera de 1869 con un pasaporte que fué 
entregado en la cancillería de Viena, y por el cual se sabe tan 
sólo que es propietario.

Por esta parte se ha juzgado inútil insistir, sabiéndose su 
domicilio de París, hermosa casa de Presburgo, que observaba 
una vida muy opulenta y no parecía tener más ocupación que 
los placeres. Ha conseguido que le reciban en uno de los gran­
des círculos de París, donde, dicho sea de paso entre nosotros, 

se admite un poco demasiado ligeramente á los extranjeros 
ricos. Nuestro hombre le frecuenta con asiduidad.

Su hija, por el contrario, vive muy retirada, no se presenta en 
sociedad, y rara vez acompaña -al señor Wassmann al teatro ó 
al bosque. En Gharlv, donde pasa el verano por segunda vez, el 
inquilino del pabellón de los Serbales se entrega con ardimiento 
á la pintura, y pasa una parte de sus días bosquejando paisajes; 
no recibe á nadie, y como sus criados son todos alemanes, man­
tiene muy pocas relaciones con los habitantes del pueblo. He 
aquí exactamente lo que el informe me ha revelado.

— Me parece — murmuró el padre Juan, — que es muy difícil 
deducir nada contra ese extranjero.

— Nada positivo; pero hay blancos bastantes singulares en 
esos informes. No se habla del pasado ni tampoco de la nacio­
nalidad de ese personaje; ignórase por qué ha venido á vivir en 
Francia, si se propone permanecer aquí, y qué hace; pero es 
sabido que gasta mucho dinero, sin que se conozca su proce­
dencia. Ahora bien, lo que yo sé de los informes por la vía 
diplomática me hizo ver largo tiempo ha que un extranjero 
rico, como el señor Wassmann parece serlo, es siempre per­
fectamente conocido en la legación de su país de origen. Las 
cancillerías equivalen á una especie de prefectura de policía 
europea, y todo hombre algo notable tiene allí su registro, bien 
venga de San Petersburgo ó de Lisboa. Si el señor Wassmann 
no tiene notoriedad aparente es porque tal vez tenga una que 
oculta con cuidado.

— En efecto — contestó el buen cura, maravillado de aquella 
lógica, — en eso hay algún misterio...

— Y sospechoso — continuó el magistrado. — He aquí porqué 
no he vacilado en llamar á mi despacho al señor Wassmann.

— ¿Y ha venido?
— Ayer, y he hablado con él más de una hora; digo hablado, 

porque en tal estado de cosas no podía tratarse de un interro­
gatorio formal. Hasta ahora no hay más que presunciones, bas­
tante serias, es cierto, pero insuficientes para motivar una 
detención. Por lo tanto he mandado llamar oficiosamente al 
señor Wassmann, mucho más para examinarle y estudiarle que 
con intención de pedirle explicaciones sobre hechos y adema­
nes. Me he guardado bien de hablarle de las alegaciones del 
señor de La Ghanterie, pero le he dicho á quema ropa que hab a 
recibido una denuncia contra él, y que se le acusaba de haber 
tomado parte en el asesinato del guarda.

— ¿Gómo recibió este golpe?
— Gon una sangre fría admirable, aunque me pareció algo 

forzada. En vez de contestar con protestas de indignación, son­
rió, y sin recriminar contra la audacia de los que se permitían 
calumniarle así, ocupó al punto un medio defensivo irrefutable.

— ¿Guál? — preguntó con viveza el padre Juan.
— Ha invocado simplemente la coartada.
— lUna coartada! Pues entonces, la acusación caerla de su 

propio peso.
— Es claro, si se demuestra que á la hora en que se mataba á 

Miguel el señor Wassmann se hallaba lejos del bosque de la 
Béliére; entonces no habrá ya que informar contra ese extran­
jero; pero no basta alegar; es preciso probar; y la coartada es 
un arma de dos filos que puede volverse contra aquél que la usa. 
Si se me demostrara, por ejemplo, que el señor Wassmann ba 
hecho, para justificarse, una falsa afirmación, no me quedarla 
la menor duda sobre su culpabilidad, y no vacilaría en mandar 
detenerle hoy mismo. En tal caso, el señor de La Cbanterie 
habría tenido razón al anunciaros la próxima libertad del ca­
zador furtivo.

— ¿Se van á comprobar, pues, muy pronto los asertos del 
señor Wassmann?

— Antes de salir de mi despacho sabré á qué atenerme, y si el 
caso lo exige, firmaré en el acto la orden de prisión.

— Entonces, esos testigos que deben venir de Gharly...
— Han sido citados de orden mía, y cuando los haya oído 

habré formado mi opinión; pero como no estoy del todo seguro 
de que sus declaraciones confirmarán las del señor Wassmann, 
y como la situación social, verdadera ó aparente, de ese per­
sonaje exige ciertas consideraciones, creo que no debo proceder 
en la forma acostumbrada.

Si la coartada se pone en litigio, será Inútil por lo menos que 
se conserve nada de la acusación hecha, tal vez un poco ligera­
mente, por mi joven amigo señor de La Ghanterie. Por lo tanto 
voy á interrogar á los vecinos de Gharly-sous-Bois, de manera 
que no le sea fácil adivinar que el inquilino del pabellón de los 
Serbales está en causa, y á vos sólo, señor cura, á vos confío el 
fin secreto del interrogatorio; de modo que la instrucción haya 
seguido mal camino un instante sin ocasionar perjuicios á un 
hombre á quien me cuesta mucho creer culpable.

— Veo — dijo con tristeza el padre Juan, — que mi pobre pro­
tegida no se halla tan cerca como yo esperaba de ver otra vez 
al padre de sus hijos.

— ¿Quién sabe? Un asunto embrollado como éste cambia al­
gunas veces de aspecto de improviso. Estamos en presencia de 
dos individualidades muy singulares; ese alemán, que á des­
pique de las apariencias no me parece del todo Umpio é in­
atacable, y después ese cazador furtivo cuyo lenguaje y modales 
me asombran en el último grado.

— ¿Justificarla según vos, caballero, el interés apasionado que 
su desgraciada esposa toma por su suerte?

— No creo que le justifique, pero comprendo muy bien que e 
haya inspirado. Es un hombre de notable inteligencia, que pa­
rece haber recibido una educación muy esmerada, y que se 
expresa con gran facilidad; es preciso en sus contestaciones, y 
de aspecto sereno.

Jamás he oído defensa más hábil, ni conocido tampoco un 
acusado que aparente mejor la franqueza. Nada oculta e su 
pasada vida, confesando que ésta fué en otro tiempo desor e 
nada, y que arruinó á su mujer y á su suegro; pero pasan o p 
alto las antiguas disensiones de su matrimonio, como po 
hacerlo un hombre galante que no quiere descubrir sus ag 
de familia, y sin disimular que ha conspirado en 0^*”° ’ 
al paso que jactándose casi de la vida aventurera o serv 
hace largos años, pretende sincerarla con teorías para J 
sobre el derecho de propiedad. Agréguese á esto una vio 
contenida que se revela en sus ademanes, y que exige 
momento la sangre fría de que hace alarde.

En resumen, según parece es un hombre muy peligros ,, q 
mejor dirigido habría podido llegar á ser una gran cosa, 
revoltoso, en ese merodeador había seguramente a go 
militar, ó de un especulador, una inteligencia y una au 
propias para satisfacer todas las ambiciones. ¿Se cojivi 
asesino el corredor de los bosques? No me atrever a 
nerlo aún, por más que me incline mucho á creerlo.

(Continuará,)
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EL ECO DE LA MODA

BENEDICTINE de la Abadía de Fecamp.
EXQUISITO LICOR DIGESTIVO

patrón cortado, TAMASO NATURAL,
* DK UN

Gratuito para nuestras lectoras

EXPLICACIÓN

Contorno de la cintura, 0'62 m.; Vuelta de pe- 
cno 0 92 m.; Longitud del hombro al puno por 
el codo, 0 65 mí Longitud de la costura de 
sangria, 0'46 m. Mat,: 2 25 m. forro.

GORRESPONDENGIA
11908. Sus películas desaparecerán tan luego 

como cuide V. su cabeza con el Extrait Capillaire dee 
Bénédictins du Mont-Majella. La calda do 1m caheUos 
cesará Instantáneamente. 6 85 frs. franco. M. E- 
administrador, 85, rue du Quatre-Septembre, Paris.

(Por enfermedad de laSra. Secretarla hemos de apla­
zar para otro número las contestaciones restantes.)

Si ustedes necesitan KAJAS VKNTRAI^S pa­
ra enfermedades del útero, para el embarazo 
ó contra la Obesidad, Corees de Sosten para 

Señoras v señoritas. Corsés extensibles de tejldes •lae­
ticos VBNDAJKS con ó sin resortes para Hernias, Me- 
Piio. lií.tipea nara VARICKS, Inyectores, Irrigadores, 
Pesarl” Bidente Cinturas y Servilletas higiénicas pa- 
?a lM reglar y todc otro articulo de higidhe, pidan à 
M CLAVERIE. Especialista. 234, Faubourg Saint- 
ivr'oT'tin París su Catálogo ilustrado, donde encontra- SparaVo. qui puedan desear.-Discrecion.

mosaica que prescribía el degüello de las re®®® 
estaba inspirada en alta sabiduría, y debiera 
regir en todos los climas cálidos. La carne de 
las bestias salvajes es más nutritiva, más ex­
citante, pero también más pesada de digerir 
que la ae los animales domésticos. Asi, es 
buena para los flemáticos y personas debilita­
das, pero muy contraría para los pletóncos y 
biliosos. No es malo, pues, dejar que se reblan­
dezca algo, 81 bien evitando que Hegueá ave­
riarse. La caza fresca es sin disputa la mejor 
carne. Las bestias hostigadas, abrumadas de 
fatiga, se corrompen rápidamente, y lo mas 
prudente sería no comerlas.

Dr. C. W. Hupeland.
(Continuará).

GRANULADO DE HEMOGLOBINA 
Y GLIGEROFOSFATOS TEIXIDO.— 
Curación infalible de la Anemia, Cloros» 
(color pálido) y de todas aquellas enferme- 

Ldades que se sostienen por la debilidad.— 
DepóaltOi Manso, S».-Barcelona.

CONSEJOS DEL DOCTOR

Buen régimen. — Sobriedad 
(Continuación)

I Alimentos animali».—Sus principales pro- 
»*íí^ X‘r“Æ'“ùrd.iros, circunstancia 
nue no les hace recomendables para las perso­
nas pletóricas y obesas, mientras que convie­
nen á las de sangre empobrecida y de consti-

Sintos à» 1* «emina y slgniflcaio de sus nombre»
Domingo 12 Enero. Sta. Taclana —Collada, ailenetosa
L^nes® 13 > Sta. Glafira.-Elegante.
Martes 14 > S. Malaqulas.-Enviado de Dios.
Miércoles 15 » S, Miqueaa.-Pobrc.Kes 16 > S. Fulgencio.-Brillante.
Viernes 17 * S. Sulpicio.-Refugio, socorro.Sado 18 . Sta. Prlsca.-Anltguo.

CONSEJOS DE HIGIENE
NANTEaA.-lConoC6 V. 1«. VérilaM. Ea» * 

Ninon de la Parfumeme Ninon, 31, rue au 
Quatre-Septembre, Paris? Tengo segarida^iJ® 
que, gracias á esta Agua, verá V. borrarse las 
¿migas precoces que la atormentan. 
table Eau de Ninon contiene el secreto de ju 
ventud de la hermosa Ninon.

Recomendamos á nuestras lectoras ÿen su 
atención en el anuncio Vino doctor Comabella inserto en la página siguiente

PENSAMIENTÓS
Si quieres enriquecer á una P®”®°^'“° ^2 

de darle dinero, sino quitarle ambición.-¿> 
ñeca. ,

No hay nadie más adusto que aquel que sólo 
es amable por interés. - Vauvenargues.

No es el haber recibido una
nos sal/a, sino el saber aprovecharla.-Mis»
Canning. ,,,, ,

Guando uno no halla la tranquilidad en si 
mismo, es inútil que la busque en otra parte.

¡Cuántos grandes hombres, g®P®'^®^“®“¡® 
aplaudidos, han ecuado á perd« ®¡. f^^eSar 
de sus alabanzas, por querer terciar ó mezclar 
su voz en éll— Fontenelle.

I nq corsés rectos han modiftcado sensible­
mente lí manem de cortar los cuerpos, y cree- 
^nn será del agrado de nuestras lectoras que 
rtíssís? áísrs* 
confeccionar toda clase de cnejoos. ,

Mneatro natrón se compone de 7 mezas, i. , 
delantero- 2.*, costado del delantero; 3. , 
dHlo de la espalda; 4.‘, contado de la espaldy, 
5.’, espalda-, manga (hoja de encima), 7. , 
manga (hoja de debajo). , ninzasYa se habrá echado de ver que las dos p 
(íp la antigua forma de fondo de cuerpo quedan íiiaSSSSuiS de ella, ee reempU^la
costura que une los 
lados 1 y2y que sube 
hasta el hombro. La
forma recta del cor­
sé elimina la se­
gunda pinza.

Por análoga razón 
queda modificado el 
corte del costadillo 
de espalda. La cos­
tura que junta las 
partes 4 y 5 sube 
hasta el hombro y 
da una forma menos 
redondeada que la 
antigua, más en ar­
monía con el corte 
del corsé.

La preparación 
del fondo de cuerpo 
es absolutamente la 
misma de siempre. 
La diferencia estriba
tan sólo en el corte,.an Sólo en ei corte. „Qir<sn se colocanLas diversas partes dol z ®
sobre el forro como indica cai-Procurar que las muescas de la cintura 
gan perpendlcularmente ¿ deSortir, Sejando al menos 0 01m. «^ejjjjr¿e 
cada trozo del patrón. Hilvanar, cinuv 
cintas de la cintura y j«nt®r el g porHacer la primera prueba con las coMur» 
defuera, procurando que las sitio,
tura estén exactamente debajoCortar el bajo del cuerpo á 0 Oo m. por iWDa|^ 
de las muescas de la menos
prueba, coser las costuras á m q ’^piarán Fas del'hombro y fel sobaco, que se dejarán 
hilvanadas para poder tomar en ellas ej tej 
del cuerpo. Perfeccionar 1. Jar luego
turas interiores, costura é
las cintas de las ballenas ®°^f?Andolas sólida- 
introducir '“‘““¿^“LXarÍon corchetes 
mente de arriba abajo. Colocar ios cu 
y corchetas en los delante!^os del^ 
cuerpo y recubrirlos por detrás c 
cosida á punto de lado. Coloca q.
talle à 0'01 m. por encima de la cimura y 
serla á las tres ballenas de_la espal 
didas del cuerpo cuyo patrón publica

Si “'‘“‘“O' v»

^^2^\'a^carne es excitante y ardiente, es decir, 
pnntipne elementos exiliantes que aceleran la 
velocidad de la circulación, la actividad de los 
órganos y aumentan el calor. Asi, no es’buena 
niía las bersonas de temperamento sanguíneo. 
Simor colérico y carácter exaltado, predis- 
nueotas á la inflamación y a las hemorragias, y Fs en ctmb% útil á los temperamentos fríos, 
indnlentes sin vigor, flemáticos. La carne del peleado es' menos arálente que la de los demie 
'"'-¡““'pjsee mayor tendencia i la putretacción 
aué los vegetales. Si absolutamente no se co­
miera más que carne, podrían contraersjs, al 
cabo de pocos días, los accidentes de 
hre oútrída. Es preciso, pues, mezclar siempre 
iRffinnbres en la carne; la costumbre de co­
merla acompañada de pan no obedece á preocu- 
naclo^ alguna, sino á que la observación ha 
demostrad» que es necesario y 
cprlo así. Al mismo tiempo es bueno alternarla 
FFnÍegumbres, frutas, vino. Durante los ^an- 

calores del estío, cuando impera una cons­
titución escorbútica, cuando las 
das son epidémicas, es preciso comer PO®® 
parné Se na observado, durante el curso de 
vaHas enfermedades infecciosas, que los que 
tienen costumbre de comer mucha carne, están 
siempre mucho más enfermos que que
prefe%ntemente se alimentan de vegetóle y 

carne se digiere con más facilidad ó á 
lo menos se transforma más fácilmente en san­
are que los alimentos vegetales; así P^es, la 
fopoítan mejor las personas débiles, los an- 

z,£. n inn dft estómago poco robusto.'''|°“Wod;c/ mi8“ahVd«hte , 
bilis uue los vegetales, por cuyo motive los

un régimen vegetal, y á las blancas y rubias un 
’"^«‘“IVea'Se^ hincha menos, produce menos 
gasses,Vdebs por consiguiente recomendarse á 

sVoïoS Umbilk al desarrollo de ácidos 
nn’el estómago y en el canal intestinal, por 
eSvírSón i® el alimento que deben preferir 
annellos que sufren tales incomodidades.
^Observemos asimismo que la grasa debe ex- 
BSeSB 

on pa recesarlo consumir juntamente sal.

-sa.7s

SSsSSæ

SECRETOS DE TOCADOR 
dentífrico antiséptico 

(Fórmula de Dujardin-Beaumetz) 
Tómese de; Acido fénico, .! gramo; Acido bó­

rico 2á grs.; Timol, 50 centigramos; Esencia de 
menta 20 gotas; Tintura de bóras', 10 gramos, Agua destilada, 1 litro.-Mézelese.-i ara la lim­
pieza de la cavidad bucal.

GRIETAS DE LAS MANOS 
(Fórmula de Herzen)

Tómese de; Mentol, 3 gramos; Salol 4 grs. 
Aceite de oliva, 20 grs.; Lanolina, 40 grs.—llá- 
ïâîè una pomada. -Para aplicaciones, 2 reces 
por día._______________ ______

VINO GIMBERNAT
iodotAnigo fosfatado

DE SABOR AGRADABLE Y FÁCIL DIGESTIÓN 
Maravilloso preparado que deben tomar todasi las 

ño^as en el embaraso, lactancia y 
á sus hilos sanos y robustos. Eficaz para la eura^^ 
del escrofuliamo, reuma crónico, blandura de Enfermedades de loe huesos y menstruaciones difíciles.

Frasoo; 8 ra - Asalto, 14, Barcelona

GUIA CULINARIA

refranes
Seda y raso no dan estado.
Dime con quién andabas, y te diré lo que ha­

blabas.
Sobre el dinero no hay compañero.
Pan rebanado, ni harta viejo ni muchacho.
Haga quien hiciere, calle quien lo viere, y 

mal haya quien lo dijere.
Sangrarle y purgarle, y si se muere ente­

rrarle. .
Más vale morir con honra, que vivir con des- 

. honra.
Pariente de rico, busca que comas.

ALMUERXO. Minuta: Huevos Pasados POJ 
-Pescadillas á la portuguesa.-Jamón con ce 

en salsa.-Pichones en com pota.-Solomillo a 
la beara^saí-Carlota parisiense.-P08tres.

huevos pasados por AGUA
Elíjanse muy frescos y aún^mejor del dia.- 

cnmÁpianse en agua hirviendo, y déjense asi 
dos minutos. Apártese de la lumbre 1® 
tÁnpse ésta y déjese en reposo otros dos minu- 
tno Rptirense v sírvanse en un plato ó sobre una ÎS5SX doblada. - Otro prooedln..ento 
consiste en colocar los huevos en el fondo de 
una cacerola, cubrirlos con agua fría, poner la 
cacerola á la lumbre, y al primer rar los huevos para servirlos como qued

SOLOMILLO Á LA BEARNESA 

cuatro ó cinco minutos, de cada lado. Term 

unas cuantas hojas de estragón. Y servirlo.
Fabrica de »«d» elaae 

plumas de adorno 
J.toche feraud

Adonnos para Somlii*©i*o8
d prceiO» en eompaetnra».
P. Beato Oriol, 10, T.®- Barcelona

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
LAVADO DE LAS ESPONJAS 

El zumo de limón es excelente Py®®®*®.'*" 

manchas de grasa EN LOS VESTIDOS 
Extender sobre una mesa, la tela manchada 

ene® mí ína plancha caliente, y c®am-
SíSdo SSÏÎiWil d®«®P®-
rición de las manchas.

CÓNSEJÓS PRAGTIGOS
Carouro -Refrescante y muy adherente, la 

FirurdePéche es un delicioeo 
con esencias de J’^^ii^^uatre Sep-
Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre bep 
tembre, Paris. ______ __________ .
tamarindos vintró 
* Consort Laxanto y Refreioan-e 

de sahor agiÎTaîle cura e. estreñimiento almo„an.s 
îa^idos^aqueca. etc., etc -FarmaciM^oJ». Cortes, 

Búmeros 211 y 356. Ba.celona. y demás botic^---------  

aun hay arte 
DOLORA

I
-Al ver tu desamor piensan mis celos 

En morir y en matarte. gieios!
-¡Morir! ¡matar! ¡Doy 8«®*®® ‘ ¡Cuánto amor! ¡Aún hay arte!

II
-Voy á partir, mas fia en mi constancia, 

Que es eterna en ®“®’^í®"^iat„ncia?Aun la fe vence al tiempo y l® distancUf 
¡Gloria á Dios! ¡ Aún hay arte! 

R. DE CAMPOAMOR.

SOLUCIÓN 
al Enigma del número anterior; 

DOLOR

CHARADA
Hay en prima cuarta cual

De nosotros, prima tercia, ,
En casa, primera dos. 
En vapor, las tras pnmeras, 
Y á un amigo se le llama 
Todo con mucha frecuencia.
(La solución en el número próximo.)

■----------------- ZTiTZ^ñTrHvr o M p BarcelonaEmprenta de HENniCH y uuw»

£lASM ADRES

LA PANACEA ROSADA AGUILAR

testinos,.regulariza la digemmn 
ción, °Q^as y folleto explicativo, 2 pe-
«SSÆprtadpcL tarntocias , droguería,.

Taller de azogar lunas.

------------------- PEBROCARRIL de ORLEANS
VIAJES A LOS PIRINEOS los tres Itinerarios que

.a cœpahl. a. OHeans ‘
Areach.«.M,nM.-M..a.n. Tarbea, B.gnar,.-.i.Bl«orr., Maniré-

Primer »»»'"*" p“í5eM°e-NesWlas, Pan, ’*»’““5 Tarbea, Plerrefltte-Nestalaa, Bagné-
jeau, Bagnéres-de-Luchon, Pier Bordeaux, Arcachon, Mo“t-de-Marsan, Tarb^¿ Figeac-Llmoges).

Secando Itinerario!.¿Íá»n®TÍÍ& parís /HÍ Mautauban-Cahors-L mog sagnéres-de-
re8-de-Bigorre,Bagnéres-de-Lucnon, Arcachon, Dax, Bayonne, Pau, Pierre p. Limoges).

Tercer P¿rU (via Montauban-Cahors-Limoge^s^ó frs • 2 ^Clase, I»«‘SO frs.
BIgorre, Bagnéres-de-Luchon,Toul p jg ios Billetes: 1.*Clase, 103 _____________________

Duración de validez: 80 dtac. -__________ ______ ___________ _____pastîllasTSoSellû

■.CUIDADO, SEÑORA! CON LAS
Vd. empica * ««fi'roaar’ y «nerrosar ea I ni, nODAC ORIENTALES

— Téngale enidado de exigir : Ihyroldina Bout y —-

PÍLDORAS ORIENTALES “I 
.In ¡."jÍX’r Tí* i"'” •'

, BtsmiUlBlTEWíelís™
Frasco con instrucciones; 7 ptM. 4 

se envía por correo remitiendo 7 50 pía 
lá fobrián V C.‘ PotrUíemia, 18, Bate«wna 
toada; RATIÉ. B. P?»* Verseau, Pari»

SGCB2021



Ili EL ECO ÜÉ LA MOD/,

VEDADES lAlUr PADDrD A ciase ne pasamanepías.
«heo, los hallarán en la acreditada casa de CaUe Boqueria,47 y Baños Nuevos, l.-Bareelona. Se taCeÍCaÍate <ttÍlS ÚE Jlfc.

el pelo siempre abundante, sedoso, brillante, evitar y contener su caída y 
pelada y demás afecciones del cuero 

cabelludo, USESE EL

PETRÓLEO GAL
reconocido por la ciencia médica como el mejor desinfectante de la cabeza.

demia Nacional de

VINO RESTAURADOR
del Dr. COMABELLA

Fuera de Concurso 
EiposiciSn Universal PARIS 1900

l^lfflMROZ L
ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO - INVISIBLE

UmADONAi
GASAS DE PERFUMERIA

I -aP P as: -is A t $ a5'’^,oûis;a'dos A
'lego M BRE s Pt Aï(35 ‘
YW"* CO N FECCIONAR «« mrdh

■^ÏOCIW^JK^’ f Econômicû

Verdadero

Exijas E LA Firma: LIEBIG 
enTinta Azulsobre la Etioucta 

. Se Vende por Mayor: 
DEPOSITO ceíítralde LA CL* Liebig 

V PARA Francia Y ESPAÑA. EN Paris

Dirigirse al Sr. Sucesor de A. Jeannernai, 
calle Pr,nce<ia. 44. nrinc.inal. Raroi^inns

¡NO MAS CANAS!
TINTURA SIN IGUAL

i Ecmejorable para comunicar á las canas i 
¡ga primitivo color. Higiénica, inofensivas.
¡Síapleo muy fácil.
I oÉssüMo CO5B Bag faksîâcàGïouesh’ i

' Ee Has principaíigs perfume» ft' 
de toda

4 PARA
¿ LA higiene del tocador
X Y DAR AL AGUA
Z cualidades saneantes
♦ LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 

CUIDADOS DE LA BOCA
A Lociones del cuero cabelludo, Herpes
♦ CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.X Ningún producto de perlumerla puocie compararse al
♦ COALTAR SAPONIhÉ LE BEUE 

cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
det rsivas, por lo demás, le han

♦ hecho admitir en los Hospitales de Paris.
£1 Frasco, 2 fr ; los seis Frascos, 10 fr.

▼ Se encuentra en todas las farmacias. 
DÏSCORFIAR DI liS IMITiCiOms IMPEKIÍCIIS I IMFICns

VERDADEROS GRANOS DE SALUDoEiPr FRANCK

a
FurgAtivoe, Depura^oa y ^ntiaéptícoa

Contra elESTREÑIMIENTO 
y fus consecuencias ; JAQUEO», HULESUH, PESADEZ GÁSTRICA 

sus COSTXTMBMftTlS íU (Diminuir la cantidad da 
allmantoe, tomar «eí» üae iomm». , .á..e(artaft «; apetito.Bxfjase Bl XótiHfc «a. « Colores, impreso sobra

las ccJlUs times xaeWler^a y sobre sus envoinorlos.

**♦♦»* Tbí» «jü* 1* saríOB { utï*. rfi'iua,, sw mu qu» gas taliiticinoo neliarau

INGENIEROS
)

Pedro, 36. BARCELONA

Dosis: 3 grageas por.día. 
GRANULADO, 5 centígr. por cucha- 
radita de café. Dosis 2 á 5 cu- 
charaditas por día. Para los 
niños, 2 cucharaditas 

por día.

Neurastenia - Cloroanemia -Tuberculosis
CONVALECENCIA - OEBILIDAO GENERAL

GRAGEAS de 5 centigramos:

TUBOS 
á 5 centigramos 

por tubo. Dosis: una 
Inyección diaria ó alterna.

HEPRESEIITAKTES ï DEPÓSITO OEOEML:

Alfredo Riera é Hijos

tonda San

PLIEGUES VARIOS 
'!£ ACORDEONA, PRISSAYRIZA 
toda clasa de géneros para vestidos y sombreros 

.A.. FOR-A-STÍI
>11« Fortunv. 8. 3 •. 2.‘—BARCELONA

CABElaliO
Renace y se conserva indefinidamente con el 

Agua Cruspinera.—Premio medalla de oro en 
París.—Vento: Perfumerías y Droguerías.

ACEITE GG
d® HÍGADO FRESCO ¿«BACALAOi fíATUñAL y M£OíC/NAL (Fnstos triangulares;.

J2.8 eí ma.a generalnaente rtmeteiao jjui' ^us Jüédicos de todo el Mundo.
Unico PHOPIBTARIO : XXOCrGr. 2. Rue Gaatiglione, PARIS, Y BN TODAS LAS FiBMAnTAR.

No más Ganas

AGUA SALLÉS
Esta A{;iia sin rival, progre­

siva ó instantánea, devuelve á los 
Cubellos blanco, y Rarbu SU

COLOR PRIM.TIVO;
Rubio, Castaño, Moreno ó Negro.
Bastan una ó dos aplicacionesH 

sin lavado ni preparación. B
PRODUCTO INOFENSIVO.— RESULTADO GARANTIZADO ■

SÍ'jLES, Fils, 73, K. Tnrbigo, París. —Vendese: Perfumerías y Peluquerías»
I*4»r inayur.-C'ebrián y €.* —Uai celona p

^DEPILATORIO VENUS
descubrimiento maravilloso para hacer desaparecer el VELLO

Rkprbskntantes exclusivos para la introducción:
------  MÉXICO ------
D. José Oanet 

Tercera de Nava, 8. — MÉXICO

••Kdrxtmi da I1 Fículud de Ftrmici» m MADEID 
Aprobada j racoaieneadi gor ti llurtre Colagio Medico do BABCŒŒ.OHA
____________ XkA. MEJOB y Más AQBXJ>XJII.B

”"'";stm"“sî5isfï ’ •' ï‘"- b.™.... ” iJ “■«natiTu. eouTtl.cmm. dubew. .lo.-S, Mni.rr. ild,-ÍDid»n«nl..-lB lu íirmuiu

REPÚBLICA ARGENTINA 
Sres. JVIiralles y Cabré 

Independencia, 155ï.—BUENOS-AIRES

á base de extracto de hígado 
de bacalao (vinuin ejctracthi 
hepatts morrhuœ!, premiado 
con medalla de ORO por la^ca 

,, . r.— y ^Posictónet
Universales de Barcelona, Amberes y Niza Es un 
medicamento de resultados positivos, reémola 
xando ventajosamente al aceite de hígado de bal 
calao sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar ladigea 
tiOEj. es tónico y reconstituyente; su uso es aneta- 
cibie^y asi los niños como ios adultos lo toyman 
como «1 más exquisito vino de sobremesa reme 
Jio Jeroicc contra el T-Bbuitieaao, tisis, debili 
daJ soler pálido, de Bu* niSos v
todas Las enfermedades cuyo origen es el eseriu 
rtiîSiSTOŒ. Precio, 3 pt&s. frasco. De venta Barcelo­
na, casa dai auior, Car men, t3: SSadná, Vda. Somo. 
finos. Snfzntas, S6, y bmni» U7síioi»a dflSipsáay'iBsnía'

Debilidad
de la

Garganta
¿Siento usted como un cosquilleo 

constante en la garganta? ¿Se pone 
usted ronco con frecuencia? ¿Se es­
fuerza siempre en arrojar flema ? 
¿ Está usted molestad?) por la tos ?

Si es así padece usted de debilidad 
de la garganta. Y esta afección em­
peorará de cada día más. Quizá á 
estas horas ya le ha debilitado á usted.

Si no puede ir pasando con tal estado 
de la garganta, entonces no hay más 
que curarla.

El Pectoral 
de Cereza
del DR. AYER
cura la debilidad é inflamación de la 
garganta, y lo realiza porque es un 
remedio calmante y curativo de suma 
eficacia. No es cuestión de botellas y 
más botellas y grandes dosis. A 
menudo con un frasco pequeño se 
realiza la curación completa.
Se llalla de venta ahora en frascos de mediano 

tamaQu á precios reducidos.

Pildoras del Dr. AYER, Azucaradas, 
El Mejor Purgante.

ROÏAL WINDSOR
EL CELEBRE REGENERADOR DE LOS CABELLOS

¿ Teneis Canas?
¿ Teneis Péliculas?
¿ Teneis Cabellos débiles 

ó que se caen?
S/ LOS T£NE/S

Emplead el ROYAL WIDDSORi 
este pri'ducto, por exce­
lente devuelve á las 
canas el color y la be'- 
dad naturales de la ju­
ventud. Impide la caída 
de los cabellos, y hace 
desaparecer las pelícu­
las. Es el sole regene­
rador de los cabellos que

haya tenido medalla. Resultados inesperados. — 
Venta siempre en aumento. — Exsijase sobre el frasco 
los palabras ROYAL Wi.'^DSOR. - Se halla en casa 
le los peluqueros y perfumistas en frascos y medios 

ascos.
ÛEP0S/T0 :28, Rue d’Enghien. 28. — PAR/S 

) envía franco á toda persona que lo pida, el prospecto 
ooDtanlendo pormenores y testimonios.

ehulsiQNpdrcída
Fué la LAUREADA con el PRIMER PREMIO en el concurso 
que convocó el Colegio de Farmacéuticos de Barcelona. Ha demostrado 

‘Í® •®®**® hígado de bacalao mis nutritivo y
Ár 5“® y “*? pronto fortalece y cura i los niños delicados, endebles y linfáticos, á los raquíticos, escrofulosos, 

anémicos, demacrados, propensos á la tisis, i todos los debilitados, etc.

LOS GENEROS para Confeccionar TPKniS TTTT t i -r-\ A
Trajes iguales á los Figurines ||IyL* |/I| I A U / | 

de este Periódico, los hallarán en V B B 11 i A Bl | I
♦ ♦ la acreditada casa de ♦ O B!q„^eÍ¿-y.£tteí-oí¿

NOVEDADES PARA SEÑORAS 
----------  GRAN SURTIDO ----------  
en Sedas, Lanas y Algodones fantasía, 
0 ♦ á precios sin competencia. ♦

JL

SGCB2021


